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" EL PRODUCTOR. 


ReELAcioN de los Sres. agentes y suscritores que han sido dados de 
baja segun acuerdo de la última Junta general, y las cantida- 
des que adeudan. 


RA 





con afan por traer trabajadores contratados, y 
para eso los querían de razas que llaman in- 
feriores, estúpidos, humildes, de vida medio 
salvaje, (no porque tengan escrúpulos en traer- 






AGENTES. Oro. Billetes. . 292 
e ó dd a los de su propia raza y hasta familia, puesto 
Casimiro Jufré, Bejucal..a....... Ci * 46,00 | que lo han ensayado ya, pero que más cultos 
Francisco Arregui, Batabanó.......o.o.... — 28.05 | no se dejan explotar de modo tan infame); pero 
José Rodriguez, SQgldne.oooocemmoroscconos 98,00 a 


otro elemento, tambien burgués, más ilustra- 


SUSCRITORES. do y arraigado en el país, temiendo las contin- 


Eduardo Rey,........ooooomoo. 
Vicente Candia. 


6. amor al progreso, se ha opuesto y ha defendi- 


























Valentin Castanedo... 6,00 s ; 6 e e 
Bufino QARtfd pretgsrsrecineeme onacesein + 780 do la inmigracion libre, blanca, y por familias; 
Cayetano Torrens como cazo | Mas, aspirando sin embargo, como aquéllos, 
Rafael Marsan. .-.. e OA 5,70 al abaratamiento del costo del trabajo, para 
edro Fernandez Piña.......oos...oooscoosonsaso,. ¡2 A Lu Se . A E 
Eligio Bacallao:.so»o.... 30 | competir, dicen, con las producciones simila- 
Sres. Gontalez y Gonsal 420] res de otros países, Y al fin parecen triunfar 
rancisco Hernandez.. 4201150 o ai a » BA lar 
Victor MañoZaoccsoss ¿20 los dos sistemas, por más que el mejor, aun- 
Julian Gonzal ¿20 | que ingarantido, arreglado á lo que el trabaja- 
Diego Martinez 1,20 
Patrocino Zenea..... 4,20 
Juan Marrero Garcia. 4,20 
pb cr 10 | Hacendados; y el último, el de aumentar bra- 
Lázaro Marit...... enonesmersea 3601708 Cómo y de dónde se puedan traer sin fa- 
Jacobo e a ea dy 22351 miliares (para que cuesten ménos), con el solo 
(Continuerá) fin de especulaciones inmediatas, ese sí que 
p cuenta, como con los regocijados anhelos del 


tigre que acecha su presa, con el apoyo de los 
erandes vampirosyquershó y hi sarfgre- du 
gran titan social, el trahajo,..../bien la de los 
trabajadores del país. Realitese este plan, ó 
nó, en gran escala no se realizará, pues 
por grande que sea la miseria en otros países, 

No lo trataremos nosotros. ciertamente, | cuando con miras ó planes tan insensatamen- 
desde el punto de vista de los intereses ava- |le egoistas se quiere poblar un territorio no se 
ros, utilitarios, y estrechas miras de la insa-|logra, porque la fama de esas monstruosas ex- 
ciable burguesía, sino del de los trabajadores | plotaciones llega pronto á las naciones que 
ó del trabajo. ¡pudieran aprontar contingentes continuos: 


f > a PO 
Busca la burguesía en estos empeños colo- | pues, como decíamos al principio, problema 


La inmigracion. 


Problema gravísimo y trascendental para 
la vida de un pueblo, sobre todo, del trabaja- 
dor, y para los futuros destinos de un país, es 
éste, que hoy agita á la sociedad cubana. 





nizadores, tratando de traer numerosos brace- | gravísimo es éste que todas las naciones de 
ros, su aumento excesivo, y con ello, la com- 
petencia de éstos, el abaratamiento de jornales, 
rendimientos escandalosos al capital y propie- 
dades en explotacion, una produccion podero- 
sa á poca costa, con pocos gastos, y no el 
progreso general del país, el bien de la huma- 
nidad por la explotacion de fértiles terrenos 
incultos en su provecho, y por asegurar una 
vida de bienestar á familias de trabajadores 
que en sus países perecen ó luchan con los 
horrores de la miseria. 


del siglo con numerosos planes de Gobiernos 
y particulares, sin que hayan logrado resolver- 





Nosotros tomaremos nota, sin embargo, de ta- 
les intentos y de los que vayan realizando, que 


en cuando, algo han de hacer, poniendo de re- 
lieve sus inhumanas y bestiales miras con res- 
pecto al trabajador. 


Así vemos á esta insaciable burguesía, que 


5,00 | gencias del porvenir, ó con un poco de más! 


América vienen persiguiendo desde principios ; 
lo ó darle cima más que los Estados Unidos. | 


de una manera anormal y empírica, de cuando | 


ANOS DE LA HABANA, 


| 
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| 
| 








«viendo la libertad del esclavo negro, trabajan | pobre y enojosa, por haber mejorado con plan- 


taciones de árboles, platanares y otros adelan- 
tos de casas y accesorios, se les mande desalo- 
jar el terreno para dar entrada á otro que ofrece 
mayor renta, cosa que sucede con frecuencia, 
sin que se tenga en cuenta el mejoramiento 
adquirido por el terreno, gracias al trabajo del 
arrendatario, razon por la cual muchos redu- 
cen sus esfuerzos á trabajar sólo aquello de 
que pueden disfrutar, con lo que se pierden 
numerosos esfuerzos en pró de las generacio- 
nes venideras y de la misma actual generacion; 
no les basta que estos campesinos ignorantes 
tengan que dejar á sus hijos lo mismo que 
ellos, por necesitarlos para lo: trabajos cuando 
debían ir á la escuela; mo les basta ver que la 
juventud no se atreve á constituirse en fami- 
lia, por miedo al hambre, por falta de constan- 
te ocupacion, de lo que sale, forzosamente, una 


dor se merece, resulta aislado y de poca tras- | inmoralidad social; no les basta que haya en 
cendencia, por negarle su apoyo el Círculo de ¡ todos los pueblos próximos á las fincas, un nú- 


mero considerable de trabajadores, vagando la 
mayor parte del año, pasando mil miserias por 
carecer de ocupacion, pues se dedican á las 
faenas agrícolas en épocas de zafra, siembras 
y guataqueos, ó limpieza y remocion de la tie- 
rra durante el desarrollo de las plantas, cosas 
vn Hs aáales sólo se pasan ciertos periodos del 
año, y por las que suelen pagarles jornales mi- 
serables; no les basta que les trabajen estos y 
otros trabajadores á sueldo, por cantidades tan 
mínimas, que no les cubren las más perento- 
rias necesidades, y no son, como dicen en el 
Parlamento, las del término medio de $20 oro, * 
nó, que nosotros hemos visto trabajar en inge- 
nios de la provincia de la Habana, en cuadri- 
llas que sólo les daban 80 centavos billetes, y 
tasajo, arroz y viandas por toda comida; y en 
Vuelta-Abajo hemos visto guataquear hasta 
por 50 centavos billetes y manutencion, y el tér- 
mino medio de jornal es de $1 billetes por es- 
tos parajes; no les basta que hayan salido nu- 
merosos trabajadores de esta Isla para las obras 
del canal de Panamá, y más tarde para una de 
las repúblicas de Centro América, en busca de 
mayores recompensas que las que aquí obtie- 
nen; no les basta obtener rendimientos como 
los que este año obtuvieron, de $800,900 oro, 
los Azpeiteguía, de Cienfuegos; no les basta 
consumir, despues de pagar tan exíguos jorna- 
les, el resto del sudor del trabajador en sus bo- 


Semejantes propósitos, como se vé, no ha- 
cen más que aumentar la miseria de los tra- 
bajadores aquí existentes, y son, por lo tanto, 
criminales: pues si ya multitud de hombres 
vivían arrastradamente, como vulgarmente se 
dice, una vida incierta, sin ocupacion segura 
y permanente y con jornales que no alcanzan 
ni con mucho (y esto cuando se ganan), á sa- 
tisfacer las necesidades más perentorias de 
una familia, por cuyas causas, 4 muchos con- 
duce la necesidad al crimen, ahora segura- 
mente aumentarán los conflictos entre traba- 
jadores, y esas situaciones violentas hijas de 
la necesidad. De todos estos crímenes de la 
miseria, nadie será responsable más que esos 
acaparadores insaciables de la riqueza, que 
por tal de aumentar ésta en corto número de 
años, no dudan en comprometer los futuros 
destinos de esta tierra y llevan por anemia, á 
la muerte, al presidio y al cadalso á muchas 
víctimas. 

Años hace que los grandes señores de este 
país (hacendados y mayores capitalistas) pre- 


no se conforma con los trabajadores que hay 
en el país, cuando realmente sobran, mientras 
mayores capitales no se empleen en nuevas ex- 
plotaciones, y éstas respondan ó tengan una 
base natural desarrollada con el conjunto de 
accesorios de la vida moderna que le dén vida 
segura ó riqueza permanente, y arrastran una | 
vida tan miserable en la mayor parte de los 
campos de la Isla, como-los trabajadores de 
Europa dedicados á iguales faenas. Sí, á estos 
burgueses no les basta que la mayoría de los 
campesinos vivan en desamparados casuchos 
de guano ó de yaguas, y cuando más, de rúsli- | 
cas y separadas tablas; casas, en fin, que pure 
cen perreras ó casetas de ganado; no les basta 
que gran parte de ellos no puedan comer pan 
ni beber vino en todo el año, excepcion hecha 
de alguna fiesta especial, y ménos comer carne 
de res; no usar más ropa que ligeras telas de 
algodon ó de hilo; no les basta que les arrien- 
den las fincas con rentas exhorbitantes, sin 
exigirles garantía alguna, para que cuando más 
contentos están, á pesar de llevar una vida tan 


degas de los ingenios, á donde les obligan á 
comprar á precios exhorbitantes; no les basta, 
en fin, la miseria general de los trabajadores 
de campo, ocuparlos y negarles ó demorarles 
el pago de los jornales indefinidamente, mien- 
tras consumen ellos sumas fabulosas en abo- 
nos de teatro, en Paris, Madrid y Saratoga; 
quieren aún más, mucho más: riquezas para 
ellos, y miseria para los obreros: por eso pro- 
yectan traer más, 

Muy bien, boas sociales, soberbia burguesía; 
amontona hombres y necesidades, infanmas y 
ultrajes, ó sta miseria y miseria, y recibe nues- 
tro aplauso; revuélcate satisfecha entre place- 
res, triunfos, vanas ostentaciones y orgías, de 
libaciones y lubricidades sin fin, que cuanto 
más hagas, más pronto obligará la necesidad y 
desesperacion á tus víctimas ú4 devolverte en 
un último festin todas las indignidades y abe- 
rraciones monstruosas que desde 40 siglos vie- 
nes empleando con los hijos del trabajo, y ese 
dia será el de la Justicia en la tierra, y tú ha- 
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brás desaparecido envuelta en el torbellino pa- 
voroso de esa masa social inmensa de trabaja- 
dores vindicándose de tanta ofensa sufrida por 
propia mano. 





Ayer y hoy. 





Hubo un tiempo en que la monarquía supo un tanto 
sobreponerse al absolutismo imperante, bajo cuyo domi- 
nio se cometían los más horribles desacatos y donde la 
omnímoda voluntad de un sólo hombre, condenaba 4 
innumerables séres á espantosos vejámenes y sufrimien- 
tos y aún hasta 4 pérdida de la vida, porque asi conve- 
nía al que tales sacrificios decretaba. 

La más leve infraccion de cualquiera de los infinitos 





preceptos, á cual más absurdos, contenidos en sus úka- ' 


ses lanzados arbitrariamente, era castigada con las ¡penas 
más infamantes, y desgraciado del que se atreviera ú 


para librarse del rigor empleado por aquellos tiranos, 
que gozaban por aquel entonces de la inmunidad más 
completa. 

Pero pasaron esos tiempos en que los hombres des- 
conocían por completo que no habían sido dotados de 
algunos conocimientos que los desviaban un tanto de 
los séres irracionales, y empezaron á asociarse, y 4 bus- 
ear entre sus semejantes los mejores medios posibles pa- 
ra librarse de una tutela que tanto los oprimía y que 
ninguna clase de beneficios les reportaba. 

Las instituciones despóticas fueron sufriendo sus 
consecuentes descalabros, merced á las poderosas co- 
rrientes de la civilizacion, y los que sumisos inclinaban 
la cerviz ante la insolente mirada de los que se apelli- 
daban sus amos y señores, buscaban afanosos en los dis- 
tintos estudios de la ciencia, los conocimientos salvado- 
res del derecho, que supiera ponerlos á salvo, por medio 
de la razon, de aquellos teroces instintos, cuya decaden- 
cia se iba notando ya, y los que no tardarían mucho en 
desaparecer por completo. 

Distintas formas de gobierno fuéronse sucediendo 
con el traseurso de los tiempos, más ó ménos aceptables, 


| dijo 
¡ pulsa 
levantar la vista, áun cuando fuera en son de súplica, | 








y esas funciones orgánicas son causa de burlas y chistes 
groseros. 

El calor era extremado, los pájaros revoloteaban en 
las ramas, excitados por la fuerza germinadora de la es- 
tacion primaveral, piando, mirándose amorosamente y 
creo que hasta se besaban, bajaban á bañarse y á beber 
en el surtidor que en medio del jardin había, luego se 
posaban en las flores sacudiéndose y haciendo llegar 
hasta mí las perfumadas partículas que de las flores sa- 
lían, y todo esto me causaba espasmos de placer que me 
adormecían. En esta disposicion me hallaba, cuando vi 
venir 4 mi padre y á un jóven aleman que con él venía; 
acercáronse á mí, y ¡oh! agradable sorpresa, qué jóven 
tan seductor! Era delgado; de estatura regular, de mirar 
dulce y atrevido, su conversacion fluida y no vulgar. 
Desde aquel momento me sentí atraida hácia aquel 
hombre, de un modo singular. 

Al dia siguiente, le pedí informes á mi padre y me 
que era un tipi ¿9 de Berlin, que lo habían ex- 

o por ser anarquisra y haber tomado parte en una 
conspiracion nihilista, y otras cosas más que no fueron 
bastantes para retirarle mi simpatía; que le venía a pe- 
dir trabajo de tejedor. Se lo dió, porque de trabajadores 
necesitaba, y cra tan trabajador y tan de buenas costum- 
bres, tan instruido y juicioso, que le propuso mi padre 
ponerlo á cargo del taller, y aceptó este cargo para ali- 
viar á sus compañeros en el trabajo y librarlos de los 
malos tratos que otros les daban; pero los hombres jus- 
tos no sirven para mar dar ni para obedecer: quiso reba- 
jar los salarios mi padre, y él aconsejó á sus compañeros 


; que no lo admitiesen, y fué despedido del taller. 





cuyos calificativos no hacen al caso, pero hasta el pre- | 


sente no hemos visto que ninguna de ellas haya corres- 
pondido completamente á las aspiraciones de los que 
anhelamos una recta 6 imparcial sociabilidad, en que la 
humanidad sea todo lo más perfecta posible, nacida á 
influjos de una instruccion ilimitada, donde vengan á 
extirparse por completo, inveteradas ¿impuestas supers- 
ticiones, matando de raiz toda clase de privilegios; don- 
de el límite del deber y del derecho coloque á todos y 
cada uno en su verdadero lugar, segun su inteligencia 
lo disponga, y no contemplemos por más tiempo el tris- 
te espectáculo de que, ocupen distinguidos lugares, sé- 
res que nunca trataron de adquirir los conocimientos 
necesarios para libertarse de tan rudas tareas. 

Los años avanzan, los hombres estudian y las nuevas 
ideas se abren paso ú través de las brumas inmensas de 
los opositores del progreso; y así como todo marcha si- 
multáncamente, obedeciendo á las leyes físicas de la 
naturaleza, que sou inmutables, de la misma manera la 
opresora tirantez de los que desconocen el poder insa- 
ciable y constante de la ciencia, ha de dar por resultado 
positivo, la transformacion social en no muy lejanos dias, 
apesar de los desacertados principios de los muchos op- 
timistas que consideran y estiman nuestras doctrinas tan 
utópicas como irrealizables. 


M. V. M. 
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Idilio anarquista. 





Yo soy rubia, esbelta y rosada, mis formas son re- 
dondeadas, tengo salud y mi posicion es desahogada; 
diez y ocho años es proximamente mi edad. 

Vivo en una preciosa quinta, propiedad de mi padre 
—que es alewan—residente en Chicago hace veinte 
años. 

Soy por natural inclinada al estudio y la meditacion, 
mis pasiones son violentas é intensas, hijas de mi ar- 
diente temperamento y de una actividad nerviosa que 
me consume; busco algo que no encuentro en ninguna 
parte—una suprema belleza, quizas la suprema felicidad. 

Me conmuevo á veces contemplando la magnificen- 
cia, el esplendor y majestad de la naturaleza, hasta de- 
rramar lágrimas de ternura. 

En mis febriles ensueños veo formas de gallardos 
mancebos que quiero estrechar en mis brazos con volup- 
tuosidad. 

Una tarde del mes de Mayo, me fuí al jardin como 
es mi costumbre, á tomar Íresco y leer mi Ovidio—que 
me seducen las poesias eróticas de este autor latino—y 
no es que yo no sea virtuosa como supondrán las muje- 
res y muchos hombres preocupados, que tienen uua 
idea muy estravagante de la virtud, pues nos quieren 
hacer insensibles é indiferentes al placer que considero 
yo como único fin y razon de la vida, «cuando no goza- 
mos í costa de los sufrimientos agenos.» La virtud es 
para mí un hábito constante de contribuir á la: felicidad 
de aquellos con quienes vivimos en sociedad, y no en la 
abstinencia del más grato de los placeres, y el que de- 
biera ser más ordenado y respetado, porque por él se 
perpetúa la especie humana; pero las preocupaciones 
religiosas y la corrupcion lo han convertido en pecado, 





Pocos dias despues, á la caida de la tarde, estaba 
sentada en el jardin, en un banco de piedra, mirando el 
sol que se ocultaba allá léjos, muy léjos, desde donde 
despedía haces de luz, que se descomponían en las nu- 
bes en multitud de colores delicados. Ya se me iba la 
cabeza de tanto meditar, —como me sucede siempre que 
estoy sola—en el por qué y para qué del mundo y el 
cómo y cuando se hizo—no estará de moda la Mhetafísi- 
ca, pero este problema amargará siempre la vida de to- 
dos los que discurren—cuando oí, digo mal, sentí que 
álguien estaba detrás de mí: me volví, y ¡oh felicidad! 
qué palpitaciones de corazon, que extremecimientos de 
placer, por todo mi cuerpo; las piernas me flaqueaban; 
sí, era él, era Horacio, que así se llamaba mi jóven aman- 
te; nos miramos un momento, hasta que por un impul- 
so instintivo dió un grito que salía de lo más recóndito 
de su ser. ¡Olga, Olga, qué vida! y no pudiéndome eon- 
tener exclamé: ¡Horacio, Horacio de mi alma! y caimos 
uno en brazos de otro, dándonos un beso en la boca y 
cayendo en un vértigo que sólo los que hayan amado 
con todos los sentidos pueden comprender. Luego que 
pasó la vergiienza y * rubor, empezaron* las confiden- 
cias Me contó la 0tS'oria interesantísima de su vida, 
montando las frases AY are con las nebulosidades de los 
alemanes que tienen corazon de artista é imaginacion 
soñadora. Ya había anochecido, el cielo estaba esplén- 
dino, no había luna que hiciera invisibles las estrellas 
con su luz prestada, ni nubes que las ocultáran, cuando 
nos despedimos, conviniendo en que al dia siguiente 
me pediría en matrimonio á mi padre. Yo estaba resuel- 
ta á ser su mujer, aunque mi padre se opusiera. No, yo 
no quería morir como mi hermana de ataques epilépti- 
cos, por necesitar del matrimonio, como le dijeron los 
médicos á mi madre; pero mi padre decía, que había 
que casarla bien, que ántes que la deshonrra de la fa- 
milia, valía más que muriera, y murió la pobrecita. 

A dia siguiente, vino Horacio á hablar con mi pa- 
dre, y cuando le dijo á lo qe venía, soltó mi padre una 
carcajada de desprecio y le dijo de esta manera: «Mu- 
chacho, si no sales de Chicago, mañana te denuncio á 
la policía y te hago meter en la cárcel.» Horacio se obs- 
tinó en su demanda y en permanecer allí y fué preso, 
pero se le escapó á la policía y no sabía yo dónde había 
ido á parar. 

Tres meses despues me propusieron para marido á 
un militar rico, viejo y paralítico, y acepté por despecho 
con una vaga esperanza de vengarme. Ya había trans- 
currido un año de mi matrimonio, cuando encontré un 
dia que iba de paseo en Filadelfia—que allí vivíamos — 
á Horacio, que venía de Méjico; le dí cita para el otro 
dia—que iba mi marido de viaje—lo supo, no sé por 
quién, no fué, y nos sorprendió en la alcoba; tiró de la 
espada y le atravesó el corazon á Horacio, y se fué para 
Méjico, donde murió de remordimientos por haber sacri- 
ficado á sabiendas, la felicidad de dos jóvenes amantes, 
A mí tambien me acusa la conciencia y me consuelo, 
echando parte de mi culpa á la sociedad en que vivimos, 
que nos hace esclavos y falsifica la naturaleza. 


Oca. 
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Koy West, Diciembre 10 de 1889, 
Sr. Director de En Probroror. 


Muy señor mio y amigo: La pasada semana fué algo 
fecunda en sucesos, pues como estamos en una época de 
lucha económica se presentan comunmente verdaderos 
acontecimientos que son dignos de inscribirse en la his- 
toria contemporánea para que las generaciones venide- 
ras, se ocupen en estudiar las complicidades y modo de 
ser de la burguesía de este baluarte de las esponjas. 

Empezarú 4 darle conocimiento de la ley de vagos, 
publicada en The Equator Democral de la pasada se- 
mana, 4 la que esta e pl obrera contestó de una mane- 


siempre, 4 Cayo Hueso. 





ra digna y enérgica, con el embarque de antier domingo, 
de 168 padres de familia, que abandonaron, tal vez para 
El muelle de la línea de los va- 
pores, Empresa Morgan, se encontraba lleno de perso- 
nas, unas que venían á despedir sus familiares, y otras 
or ver el número de los quese iban, para recomendar 
las alguna familia donde parar en los momentos del de- 
sembarque. 

Por todos lados se veian los alegres rostros de los 
que iban 4 salvarse del hambre y la miseria y aquellos 
gritaban desde lo alto del vapor: «No entregarse, si no 
es con nivelacion y el peso; abandonen ustedos tambien 
á Cayo Hueso», y la multitud que allí se hallaba reuni- 
da, hacía solemne promesa de no trabajar sino con la 
demanda anterior de dicha nivelacion y el peso. Tam- 
bien se hallaban allí, apartados del tumulto, algunos 
manufactureros, que contemplaban su fatídica obra de 
desolacion y ruina. 

La hoja suelta de la Union de labricantes, es otro 
atentado de los que aquí se cometen muy amenudo ba- 
jo la bandera de la union americana. Ellos manifiestan 
que no son responsables del presente conflicto, sino 
los obreros, que no quieren trabajar por los antiguos pre- 
cios, Como la habrá quedado la cabeza 4 los promoto- 
res de semejante idea! 

Dice tambien la hoja suelta que la comision repre- 
sentante de la Cámara de Comercio, no declaró Els 
ble al Sr. Gato, por haber violado el pacto de 4 de Fe- 
brero de este año, cuando existe en acta del dia que se 
verificó dicha entrevista que podemos llamar los obreros 
sin temor á equivocarnos, entrevista funesta, porque 
desde entonces empezaron las ideas de expulsion, pues 
al encontrar allí capacidades tan superiores como la del 
compañero E. Messonier y otros, era natural que tuvie- 
sen que buscar un remedio arbitrario, ya que no legal, 
para alejarlos de nuestro centro, y todavía hoy se apela 
4 desmentir los hechos para traer la desmoralizacion en 
los obreros, porque como han visto que aquellos que en 
otro tiempo eran sus fieles servidores y hoy se han pues- 
to de frente hácia el capital con varonil entereza, quie- 
ren ver del modo que utilizan su desorganizacion en 
este conflicto. Dicen tambien que alguno de los comi- 
sionados del taller de Gato, dijo antes de la huelga, que 
la Union de Fabricantes era un muñeco de vidrio; y 

or eso están ofendidos. Vea usted cómo tambien los 

urgueses entran en chismes de ciudadela, diciendo que 
dijeron esto y aquello otro; porque ya les llega el agua 
al pescuezo; admitiendo la posibilidad de semejante 
asercion, podemos demostrar de una manera positiva, 
que la Union de Fabricantes, siempre fué aquí una trin- 
chera por donde la desmoralizacion obrera se abria 
paso. 


Pero hoy, en la lucha de potencia ú potencia, y que 
los obreros desorganizados ayer, y unidos y compactos 
hoy, han dado á conocer lo que valen, han probado que 
la Union de Fabricantes no es ni siquiera un mufieco 
de vidrio, es algo ménos. Vea usted una prueba. Siem- 
pre fué una costumbre habitual en este Cayo, que los 
obreros, en ópocas de huelga delegaban sus poderes en 
comisionados de toda confianza, y apénas los nanulac- 
tureros hacian alguna proposicion, la primera de todas 
era, dejar fuera la Comision, y los obreros siempre se 
decidían 4 abandonarlas por trabajar, pero el muñeco 
de vidrio; en esta ocasion, se rompió en la manufactura 
del Sr. Severo Armas. 

Este manufacturero, rebajó al compañero J. I Val- 
dés, comisionado, y manifestó que todos podían trabajar 
ménos él, pero los operarios dijeron: «No hacemos ni un 
tabaco sin el compañero rebajado»; y entonces dicho se- 
yor manufacturero, contestó Í esa determinacion de 
compañerismo «que estaba conforme conque volviese 
dicho señor 4 trabajar.» Se le anunció que su mesa le 
esperaba, pero el dia despues que llegó al taller, tomó 
tripa, capa y todo lo necesario, y empezó ú trabajar has- 
ta la primera media rueda. Entonces limpió su mesa 
con el mayor esmero y dijo: «Compañeros la dignidad 
y el prestigio de ustedes, como el mio propio, está ga- 
rantida de una manera que no deja lugar 4 dudas, yo 
no puedo seguir trabajando, pero me vanaglorío de que 
ustedes me hayan reclamado de una manera tan digna. 
Ya mi mision como comisionado y como compañero es- 
tá cumplida. Mucho órden les recomiendo y tranquili- 
dad, y esto servirá en lo adelante de ejemplo, 4 aquellos 
adocenados, que no reparan jamás en presentar el cuello 
de sus otros compañeros en manos del verdugo.» Ojalá 
que esta leccion se repita en otros talleres. Si nosotros 
tuviésemos una mayoría en Cayo-Hueso, como este dig- 
no compañiero, los muñecos de vidrio se romperían to- 
dos los dias, como se rompió éste y lo mejor es que el 
muñeco no puede ni pegarse siquiera con cola, porque 
se rompió por la base, 

Ahora creo que el Sr, E. H. Gato, está inventando, 
en union de Mr. Papy, una clase de goma para ver si 
puede componerlo, pero siempre se despega el maldito 
muñeco, y tienen que hacer otro nuevo; pero el otro 
muñeco es nivelado, con un cepo y un peso de esos que 
los americanos llaman One dollars. 

Quién pudiera haber creido que los obreros de Ca- 
yo-Hueso dieran el golpe maestro, en union de los de 
la Habana, Tampa y otros lugares, pues cuando aquí se 
hablaba de union se contestaba con una carcajada ó con 
una de esas palabras tabernarias, y ahora, en los presen- 
tes momentos es todo lo contrario, parece que no son 
los mismos obreros. 

En los momentos en que escribo ésta, uno de «mis 
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vigilantes, de la manufactura de Gato, que volvió de 
Tampa, me manifestó que en una conversacion con di- 
cho señor, le había manifestado que él tenía deseos de 
trabajar, con la nivelacion y el peso, pero había un pun- 
vo negro que él no podía admitir y ese punto era la Co- 
mision que representaba su casa, que él no podía enten- 
derse con ella. Pero tendrá indudablemente que enten- 
derse con la Comision, porque ella es la representacion 
genuina de sus poderdantes. 

El Sr. Gato lo que pretende con esas ideas es des- 
truir la asociacion Ó gremio que se formó antes de la | 
huelga, y como el Presidente, ¡e y Tesorero son | 
los que componen dicha Comision, por eso quiere dejar- 
Jos ae para romper el espíritu allí existente, pero 
serán vanos sus esíuerzos. Ahora no le vale ni su capi- 
tal, ni tampoco su Comisaría de la ciudad; creo que 





tendrá que tendrá que renunciar ú, toda su categoría de 
potasiado y duloidad: 

Tambien hemos tenido aquí dos tipos que han esta- | 
do haciendo proposiciones, en nombre de Gato, 4 cier- | 
tos obreros; Hobo proposición consiste, en medio peso | 
de aumento; pero ¡pobrecitos! ee quedaron sólos los dos 
proponentes, nadie quiso seguirlos, ni les dieron oidos 4 
sus proposiciones, antes bien, se han marcado de tal 
modo, que con dificultad trabajarán cuando se arregle 
la huelga. Mi vigilante ha prometido darme sus nom- 
bres y señales, que le enviaré á usted en la próxima, pa- 
ra que en esa sele conozca tambien y sepan que son 
resellados. 
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risa su pobreza! Solamente un ente cual hiena feroz, 
con entraña de burgués, puede contemplar con estoica 
impasibilidad escenas que conmueven al hombre más 
empedetnido. 


Huyamos de aquí —me dije—de donde se alberga 


el llanto y el hambre,... pero, ¿a dónde ir que no en- 
cuentre un semejantes espectáculos? Por doquier llanto, 
hambre, miseria, consternacion, ayes de moribundo que 
no encuentran una mano amiga que lo venga á socorrer, 
por doquier diseminado el ejército de la produccion que 
vaga errante, exánime y sin aliento, buscando un trafi- 
cante de sangre humana que le dé un mendrugo á cam- 
bio de su trabajo; por doquier la virtud atropellada, 
por la avasalladora pue de la ensoberbecida clase 
privilegiada, teniendo que huir avergonzada de este 
caos de la impostura social, para dejar su asiento al vi- 
cio y á la corrupcion que los sojuzgadores y tiranos del 
mundo llaman ilustracion de los pueblos, 

¡Oh humanidad desheredada! Tú que por espacio 


de tantos siglos has venido sieádo la víctima propicia- 


toria de los tiranos del pueblo; tú que has venido de 
generacion en generacion, siendo el instrumento de tu 
propia tortura; tú que llevas con resignacion sobre tus 
robustos hombros la pesada carga de todos los privile- 
gios, échalos todos á rodar y verás que desaparecen los 
males que te rodean, despierta del pesado letargo en 
que tanto tiempo has estado sumida, abre los ojos 4 la 
luz de la razon y de la justicia; huye de aquellos que 
te quieran inculcar necias creencia; los que tal preten- 


En e] taller de Julius Ellinger, los operarios depu- | den, quieren encauzar por la estrecha vía de la supers- 


sieron al lector, porque, como Director del periódico El 


| ticion 


y la ignorancia, las desbordadas corrientes de la 


Yara, se declaró enemigo de los obreros y los combatió | civilizacion y del progreso para perpetuar su bienestar; 


en todo lo que pudo; y cuando empezaron á trabajar en 


gull y. 

Ya están apareciendo los picarones 6 instigadores de 
los obreros, y uno á uno se pondrán de relieve ante la 
apinion obrera, para que se conozcan quiénes son los 
malos y quiénes los buenos, y de ese modo se acabarán 
los Iscariotes del trabajo. En el Boletin de la huelga sa- 
lió publicado un indivíduo llamado Domingo Hernan- 
dez, tabaquero y barbero, porque quería empezar á tra- 
bajar en po casa de *Lopez Trujillo y lo cogieron en 
flagrante delito. El dueño de la barbería donde él tra- 
bajaba, inmediatamente que supo su proceder lo rebajó 
y ahora anda queriendo descargarse de sus culpas, como 
el hombre del muñeco de vidrio. Ya están otros en sal- 
muera, que si no se enmiendan, tambien irán 4 formar 
cuerpo con el Dominguito Hernandez. 

La Empresa del Urbano, está de modo tal, que los 
carretones no hacen ni veinte y cinco centavos al dia y 
los carretoneros duermen la siesta que es un primor. El 
boy-cott es la panacea, y aquí puede emplearse porque 
mo hay legislacion sobre eso. Ya están algunos cstable- 
cimientos declarados en boy-cott para cuando se gane la 
huelga. 

Llegó la hora, y preciso se huce aprovecharla. 

Hasta la otra se despide de usted, 


En CorRrEsPONSAL. 


A 
Sitio de las tartanas (Arroyo Naranjo) Diciembre de 1889. 
Sr. Director de En Probucror. 


Querido compañero: Dicen que cel nire debió ser 
en su orígen el evito de la naturaleza recien nacida», y 
que es una necesidad para la vida de los séres que en 
ella gravitan bien lo reconozco, pero para mí maldita 
la falta que me hace, pues corre un vientecito norte por 
estos breñales, capaz de quitarle la respiracion á un 
gigante. 

Yo abrigo mi cuerpo de la inclemencia con un viejo 
chaqueton hecho girones, que en tiempo de mi visabue- 
lo era ya octogenario, y que ha llegado hasta mí, último 
vástago de una generacion que hu fecundizado esta ári- 
da tierra con el sudor de su frente, pura arrancar de 
sus entrañas el fruto con que pagaban la eshorbitante 
renta al amo y señor de estos dominios. 

¡Ah! amigo director; escribo esta á la luz rojiza de 
una vela medio extinguida ya, que ilumina con sus té- 
nues rayos el cuadro más triste y desgarrador que la 
mente soñadora de un romántico pudiera idear, ¡román- 
tico dije! ¡pluguiera el hado que así fuese, pero desgra- 
ciadamente es la terrible realidad, horrible verdad que 
horripila y espantul Allí, en el rincon de un destartula- 
do bohío, se vé triste y pesarosa una mujer enteca y 
anémica, modelo de virtud tan fiel esposa como aman- 
tísima madre, que tiritando de frio contempla con me- 
lancólica mirada un grupo de cloróticos mños que me 
rodean, tendiéndome sus descarnadas manecitas con 
languidez, como implorando un pedazo de pan que yo 
no les puedo dar. 

¡Quién al ver este cuadro que desgarra el alma, no 
siente subir de punto la indignacion hácia los causantes 
de tanta miseria, de calamidad tanta! 

¡Quién que conserve aún un átomo de humanitarios 
sentimientos, no levanta su conciencia para maldecir 
á los vampiros que se ceban cual bestias carnívoras con 
la sangre del infeliz obrero, reduciéndolo despues de 
haber extraido su jugo á la más espantosa miseria! 

¡Quién, que sienta correr por sus venas sangre de 
trabajador, nose rebela contra aquel que despues de 
fustigar su rostro con el infame látigo do da explotacion, 


| 
| 
esa manufactura, nombraron como lector al Sr. Sp 





escarnece y ultraja su virtud, viendo con sarcástica son- 


díles, cuando uno de esos que no parecen hombres, 
venga áú decirte que la gloria y el bienestar no está en 
este mundo, que vayan á gozar las delicias de los mun- 
dos que á cambio de una moneda pregonan; ya conoce- 
mos vuestras artimañas y os conocemos á vosotros tam- 
bien; la sangre derramada en holocausto de un Dios de 
miscricordia, ha salpicado vuesta conciencia para testigo 
de vuestras culpas; desapareced, pues, de la superficie 
de la tierra, que en los pliegues de vuestros manteos 
llevareis el polvo, últimas reminiscencias de la preocu- 
pacion y la ignorancia. 

Sí, clase desheradada, no quieras ser por más tiempo 
la befa y el escarnio de los que viven de tu trabajo; 
yergue esa frente sudorosa ennoblecida por la más santa 
do las virtudes, la de ganar el pan con cel sudor de tu 
frente. 


Vuelvo los ojos al cuadro que acabo de bosquejar y 
oigo la voz del jefe de aquella prole que en tono com- 


pungido exclama: «secad ese llanto, hijos mios, enjugad | 


esas lágrimas que cual perlas de rocío que se deslizan 
por las corolus de las flores al ser agitadas por el célivo 
de la adversidad, surcan vuestras pálidas megillas; es- 
perad un momento—continmaba el honrado padre—que 
la campana de la finca anuncie á los trabajadores la ho- 
ra de la faena; mientras ella con sus tañidos va desper- 
tando los ecos de estos valles y hondonadas, iré en busca 


¡de comestibles, si es que el bodeguero quiere fiurme. 


Pero mucho me temo que el capataz me eche de mános 
al verá mis compañeros ir al trabajo y yo nó; ya veis, 
aún no he podido reclinar mi fatigado cuerpo en el du- 
ro lecho para descansar un tanto los doloridos miembros 
torturados contínuamente por un penoso trabajo diario, 
por el poco tiempo que nos deja libre este maldito en- 
cargado, Neron de nuevo cuño, furia que sin duda vo- 
mitó el Averno para martirizar y hacer sufrir á los que 
tenemos la desgracia de ganar la subsistencia bajo su 
odiosa tutela.» 

Se figura estar ese viejo abominable allá ¿n ¿lo tem- 
pore, con el látigo denigrante enarbolado de contínuo 
sobre las espaldas del infeliz esclavo, dispuesto á desga- 
rrar sus carnes ú% la menor ininuacion, sin tener otro 
delito para ser objeto de tal barbarie que la desgracia 
de haber nacido negro. Afortunadamente esos tiempos 
de triste recordacion han pasado ya para bien de la hu- 
manidad. 

Y el mayoral que me ocupa, se vé privado por la 
consecuencia lógica del progreso y el espíritu civiliza- 
dor del siglo, de manejar tun vil y degradante instru- 
mento, . 

Pero así queda en pié otra esclavitud más vergon- 
zosa, más criminal aún, la del hombre blanco explotado 
por su semejante, sin que le importe nada su miseria, 
más que el trabajo de mandarlo, pues aquellos al fin y 
al cabo importaban muy buenos pesos, y se veían sus 
amos en la precisa necesidad de cuidar sus vidas para 
no mermar su capital; pero hoy ¡ay de aquel que una 
vez empredida su faena ose ¡incorporarse para tomar 
aliento! ¡Cuántas víctimas sacrificadas en aras de la am- 
bicion! 

Ya estamos en pleno dia; el astro luminoso sigue su 
curso majestuoso por el espacio, iluminando oblícuamen- 
te el verdor de nuestros campos, haciendo más hermoso 
el paisaje que á la vista se presenta, y que forma un 
contraste horrible con la penuria y miseria de estos 
campesinos. : 

La hermosa perspectiva que la «perla de las antillas» 
presenta al impresionable viajero, «vergel de flores» que 


el poeta soñara en su necia fantasía. Pero ¡ah! qué des- | 


gracia, señores cantores de las glorias patrias, el hálito 
burgués ha marchitado las flores de ese eden que vues- 
tro delirante númen forjara; la corola desapareció y por 
ende su fragancia, yehdo á embalsamar otra atmósfera 
más pura que la que se respira en este pensil tropical; 


¡no quedan en pié más que sus tallos mústios esperando, 
| reclinados sobre el suelo, el agua diáfana, trasparente y 
| pura de algun cristalino arroyo que venga ú fecundizar 
; la tierra, haciéndole reverdecer. 
Desengañaos, poetas, vuestros esfuerzos resultarán 
' estériles, no os desgañiteis entonando himnos de alaban- 
, za al dios de la patriotería; esos son cánticos de sirena 
que á nadie fascinan ya. 
Pero seguid, si quereis, sinsontes del Parnaso, se- 
guid cantando, cada cual, las excelencias de vuestro 
| nido construido esmeradamente con las hierbas busca- 
das con especialidad en el campo de la preocupacion, 
que el viento revolucionario se encargará de barrer 
esas antiguallas que impiden la confraternizacion uni- 
=versal. Y ¿qué será de vosotros, el dia que una ráfaga 
¡de viento social os trasporte, como por encanto, á las 
| no muy lejanas tierras de Acracia? Allí tendreis que 
; aclimataros, mal de vuestro grado, por el sólo capricho 
¡ de un vendaval. 
Y continúo mi viaje por este picaro mundo de ls 
¡realidadad para ver, si mudando de temperatura, mejoro 
¡de suerte. Ya estoy en el anden del ferrocarril, en el 
paradero de Arroyo Naranjo, esperando el pitazo de 
| prevencion, para montar en el poco aseado (al ménos 
| los wagones de tercera que es donde yo voy) tren arras- 
| trado por una máquina remendada, es decir, una viejs 
un poco acicalada en el tocador de mecánica; exponien- 
¡do en constante peligro 4 los viajeros; no há muchos 
' dias se le rompió una tripa, digo un flus, en el vecino 
pueblo del elbiar teniendo que ir una máquina de 
carga, de Los Pinos, para trasportar hasta la Habana el 
tien de pasajeros. Íístos últimos sufrieron la demora 
consiguiente; accidentes de esta naturaleza, al parecer 
casuales y que son hartos frecuentes, suelen ocasionar 
graves perjuicios £ los pasajeros, particularmente ú 
aquellos que ganan la subsistencia en pueblos limítrofes; 
pero es predicar en desierto, pues como usted sabe, 
amigo Director, los trabajadores hablan y nunca son 
oidos por los personajes de alto coturno; pero ellos nos 
han de oir mal que les pese el dia que la cucaracha 
social se vire boca arriba y el mundo trabajador deje 
oir su voz de guerra en el bronce de sus clarines. Aquí 
me despido de usted, hasta la otra, que trasladaré al 
papel las impresiones de mi viaje. S. y de la R. $, 


Un mozo DE SITIO. 
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Remitidos. 


Sr. Director de En Probucror 


Vuelvo 4 molestar á usted y le suplico tenga con- 
migo mucha benevolencia, á pesar de que seré todo lo 
concreto que me sea posible, 

Dicho esto, entraré en materia, manifestando á mis 
compañeros de fatigas, que hay quien asegura que el se- 
ñor Sariego (el de «La Madama») hubo de expresarse 
en términos incultísimos, en el momento que leyeron el 
parrafito que le dediqué en mi anterior comunicado, 

Dicen algunos que llegó 4 ponerse tan fuera de st, 
que hoy se avergienza al recordar el cúmulo de pala- 
bras que en aquel momento ha proferido. 

La voz pública asegura, que más que todo esto, le 
apena á aquel señor, el haber tratado con tal motivo á 
los rezagadores de tales por cuales y haberles dicho que 
todos se podían marchar porque él soló se bastaba para 
rezagar para toda la casa. 

Yo nada de esto aseguro, pero si la cosa es cierta, 
más vale asi, porque si el Sr. Sariego reflexionara un 
poco, puede ser que llegase 4 poner coto á tanto abuso 
y atropello tanto que allí se llevan % cabo con nuestros 
compañeros, en justa compensacion de errores pasados, 
elevando á la consideracion que antes tenían, 4 los re- 
| zagadores que en aquella casa ganan el pan de cada dia 
| con el sudor de su frente. 

Y con esto paso á decir al Sr. Quiros, que á, mí á 
fuer de ollero, me gusta la franqueza, y soy amante de 
las buenas acciones y que únicamente su juventud pue- 
de disculparle de haber emprendido caminos tan tortuo- 
sos como los por él seguidos, y con esto basta, ¿me en- 
tiende usted? 

Y ya que tengo la pluma en la mano, no puedo re- 
sistir al deseo de dedicar dos parrafitos al bendito señor 
que con el pseudónimo de «uno que no es ollero» repli- 
có á mi anterior comunicado. 

Se ha lucido el tal señor; con su contestacion viene 
á patentizar precisamente, todo lo que por ahí se dice 
de él y sus compañeros, de lo cual hacía lijera men- 
cion en el eserito que motivó su róplica. 

Cierto que él habrá querido demostrar lo contra- 
r10, puesto que se adivida Ja intencion de quemar in- 
cienso en honor del mayoral que manda, pero su traba- 
jo resultó infructuoso, por no decir contraproducente. 

Y á fé mia que es desairada la posicion en que 
se ha colocado. Ganar el pan á fuerza de fatigas y pe- 
nalidades y despues besar la mano del que manda, en 
gracia de haberle permitido 4 uno romperse los pulmo- 
nes trabajando, es el más triste papel que un obrero 
puede representar, 

Con su pan se lo coma, querido. 

Dispense usted, Sr. Director, si he abusado de su 
bondosidad. 





Un rezagadar ollero. 


———— 
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Comité anónimo de vigitancia del Gremio de 
Fileteadores. 


Principiamos a pedir la indulgencia de nuestros 
compañeros, por el silencio de este Comité. 
oy más que nunca tiene que llamarse la atencion 


de muchos de nuestros compañeros, que parece que les | 


falta la energía ó fuerza de voluntad, para combatir los 
abusos que se vienen cometiendo en ciertas fábricas de 
tabacos. Quisiera tocar las fibras del corazon, de esos 
compañeros, para que tuviesen fuerza de voluntad para 
reclamar sus derechos. 

Es el caso, que en la fibrica del Sr. Caruncho, situa- 
da en la Calzada de Belascoain, existen unos compañe- 
ros que no me es posible calificar; serán humildes, serán 
pos de espíritu, al ver que trabajan por las noches y 
os domingos con la misma mansedumbre que si fuesen 
esclavos. | 

Esos señores deben de tener el pulmon de bronce 
6 mucha fuerza de voluntad, para enriquecer á su señor 
dueño; compañeros: hemos llegado al punto de partida, 
al punto de reclamar nuestros derechos; no temais cuan- 
«do reclameis lo que de derecho os corresponde. 

Tambiem se nos dice, que en la fábrica «La Belindas 
han rebajado ú un e o por negarse á ir á traba- 
jar de prestado ú casa del Sr. José Alvarez. ¿Saben por 
qué se negó ese compafiero? Pues porque el Sr. Alvarez 
el trabajo de tres, lo quiere hacer con dos; que pague 
sueldos y.... que no busque ayudas. - 

Y el señor AS «La Belinda», ¿qué les parece la reso- 
lucion? En qué poco aprecia á sus dependientes; pero se 
me olvidaba, el id con el capital y el obrero con el 
obrero. Union y fuerza, compañeros, es lo que necesita- 
mos. Se nos quedaba en el tintero lo más esencial, y 'es 
que en la fábrica «La Corona» tienen que honrarse los fi- 
leteadores por tener al frente del taller á un señor esco- 
jedor que no respeta el siglo xtx, pues en vez de ir en 
adelanto va en retroceso. 

Digo esto, Ino porque yo me considere. ménos que 
nadie, pero ese... caballero pasó de libre ú esclavo; y 
no sólo eso, no mira que le puede resultar lo que le ye- 
sulta siempre al traidor, con sus propios hermanos; y 
digo hermanos, porque hermanos se pueden llamar to- 


dos los que de buenos obreros se precien. ¿Será ese ca- 
ballero buen obrero? nó. Pues al no ser buen obrero de- | * 


bemos mirarlo con desprecio, y es la más grande ofensa 
ue se le puede hacer a un hombre de criterio; ¿lo ten- 
rá? no.... sé, pero si así es, es pobre y no pensó bien 
el paso que dió en contra del progreso. 
Compañeros: tendríamos que decir más, pero se ha- 


. ría muy largo nuestro escrito; suplicamos la paciencia y 


hasta el próximo número se despide, 
: : " El Comité. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





Algunos compañeros de La Rosa, se nos quejan de 
las divergencias que allí existen, respecto de la lectura 
y nos ruegan pos algo en favor de la buena armo- 
nía que existir debe sobre: este particular, entre todos 
los compañeros. ' eta ] 

De sentir es que en cualquier taller surjan dificulta- 
des, tratándose de la lectura, pero lo es más si esto su- 
cede en un taller como La Rosa de Santiago. en el cual 
hace más de tres años que los compañeros que allí tra- 
bajan sostienen la lectura en el órden más perfecto, sin 

ue los encargados de su sostenimiento tuviesen motivo 
e queja por parte de nadie. $ 
or nuestra parte, no dudamos que las dificultades 
habidas se allanarán, poniendo para ello cada uno de su 
parte lo que sea preciso, para llegar ú este fin, restable- 
ciendo la buena armonía que siempre ha caracterizado 
á los compañeros de La Rosa. 
Así lo esperamos. 


Otra vez tenemos que ocuparnos de la celebérrima 
fábrica de Caruncho. Apénas si sale á luz un número 
de nuestro periódico en que no tengamos que denunciar 
alguno de los abusos que en aquella casa se cometen 
con nuestros compañeros, sin que por esto se enmiende 
el señor encargado que allí ejerce el oficio de mayoral; 
parece que se complace el tal señor, en abusar de la pa- 
ciencia de sus operarios, poniendo á prueba su docilidad 
y mansedumbre; unas veces disfrazando vitolas, otras 
preparando los materiales en condiciones imposibles de 
trabajar, ora permitiendo allí jugadores de oficio, que, 
dicho sea de paso, en ninguna otra manufactura se per- 
mite semejante corrupcion, en fin, siempre tenemos 
quejas de aquella fúbrica. E] 

oy nos dicen algunos compañeros que el infeliz 
operario que tenga la desgracia de llegar á la portería 
á las 8 y 5 minutos, le prohibe el portero la entrada y 
se ve precisado á perder el dis de trabajo. 

Sr. Alea: ¿no le bastan á usted todas las franquezas 
que diariamente lleva ú cabo con sus operarios, que aún 
tenemos que añadir un nuevo abuso? 

Vaya todo por la paciencia de los que todo lo sufren! 

Si un dia á sus obreros les dá la gana de tirar de la 
manta y no sufrir por más tiempo tanta miseria, va us- 
ted 4 decir que son unos... . anarquistas, unos canallas. 

Qué hay, ¿no es verdad? 

* i 

¡Bien, obreros de San Antonio, Santiago y Regla! 

vuestro entusiasmo por la causa de los obreros de Cayo 


- | y Cuba. —Metrología.—Nociones de di 


Hueso y el sentimiento de solidaridad que en el corazon 
¡ teneis araigado, nos admira. Sabemos que venís ha- 
¡ ciendo constantes sacrificios por el sosten de aquellos 
obreros, y esto es una esperanza para el porvenir de 
nuestra causa, en Cuba, que necesita de la práctica de 
este principio. 
| ¡Muy bien compañeros! 
| : * 
| HG aquí lo que nos dice un apreciable compañero: 
«Los bátguciód dicen un dia, y lo repiten al otro, que 
en Cuba, los:artesanos sou felices, que gozan de una li- 





unos jornales estupendos, —agregando muy compungi- 
dos—que no saben dónde irán á parar con sus exigen- 
cias tan descomunales y ambiciosas. 

|. —¡Pobrecitos! —¿Y estos que así hablan tendrán fa- 
| milia y necesidades? . E Va 

|. Lo que tienen es más agallas que una tintorera.... 
¡Y sino ahí teneis at-Marchesi di: Pinari di los Rio, 
| anexionista él, derechistá él y todito lo demás él. 

Esos son los burgueses, y el capataz de la fábrica La 
Plata quiere imitar á sus amos, y aún les aventaja en 
ciertos casos, pues vá más allá de lo racional, exigién- 
doles á las pobres despalilladoras, que tienen que estar 

| en el taller á4 las cinco en punto de:la mañana, y la in- 
| feliz que no esté á la hora en el taller, ¡no alcanza ni un 
| pimiento! 
| Pues tiene usted que saber, Sr. Director, que dicho 
Ca.... pataz es quien en persona reparte el tabaco, 
ques aunque hay capataza, lo es en el nombre; pero no 
lena las funciones de tal, eso sí, cada manojo es un ma- 
tul y á real fuerte billetes: ¿no habrá quién le haga en- 
tender ú ese señor que á las cinco de la mañana en este 
tiempo es de noche? —Piñita. 
| ] * 
¡. Con el mayor gusto publicamos á continuacion el 
¡ programa de los exámenes que tendrán lugar en las es- 
| cuelas fundadas y sostenidas por el entusiasta grupo de 
| libres pensadores Roque, Barcia, 


] Escuela de niñas ú'cargo de la señora. Doña 
Joaquina Vazquez. 


Dia 19 de 7 á 9 de la noche. —Lectura. —Gramática. 
| —Aritmética. —Geografía de España y Quba. 
|. Escuela de varones, á cargo del ciudadano Don 
0 Enrique Iglesias. 
¡Dia 20 de 7 á 9 de la noche.—Lectura.— Aritméti- 
ca.—Gramática. oe 
Dia 21 de 7 á 9 de la Croce im de España 
ujo Lineal. 
| Dia 22 de 12 4 2 de la tarde.—(ámbas escuelas.) — 
| Nociones de Cronología. —Labores de las niñas. —Dis- 
tribucion de premios. 
Jesús del Monte, Diciembre 15 de 1889.—El Secre- 
tario, Eduardo Torregrosa. 4 
| * 
| Colegio láico de niñas número 2, patrocinado por el 
Círculo de Trabajadores de la abad: Jlbss 11 
| del presente, darán principio los exámenes semestrales 
¡del ya mencionado Colegio, en el local que ocupa éste, 
calle de Estevez esquina ú Infanta. 
- Cómo quiera que actos de esta naturaleza reclaman 
¡la asistencia de todos los trabajadores, la de sus fami- 
¡ lias en general y la de los que tienen niñas en dicho 
| Colegio en particular, no creemos necesario recomendar 
¡ la asistencia, y mucho más atendiendo á que, estableci- 
mientos de esta índole, en donde la mujer recibe la 
instruccion libre de todas las preocupaciones, escasean 
tanto en este país, que debemos prestarle ese apoyo mo- 
ral, demostrando de ese modo, qne estamos del todo 
conformes con las ideas de la digna profesora que diri- 
ge ese mes á fin de que tenga muchas imitadoras 
| que, procediendo como ella, se hagan acreedoras al 
aplauso de todos los trabajadores. 
Habana, Diciembre 17 de 1889.— Agustin Siñeriz. 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


i MEDICO CIRUJANO. 

















Manrique 102, entre Dragones y Zanja. Consultas de 143, 
JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 
ABOGADO. 


Estudio: Mercaderes 2, de 1243, Domicilio: Prado 53 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE ; 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre $. Nicolás y Anton Reow 





* “En este bien montado establecimiento hallará el público que 10 
visite, novedad en los góneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 

Se hacen fluses de luto en doce horas. 
A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


bertad é igualdad sin límites, y por último, que ganan. 


o 
A 
Cod 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita ú esta sastrería, en'la cual encontrarán un va- 
riado surtido, en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camiscría, pa con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y á precios módicos, 


DRAGONES NUM. 50. 


LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el-invierno de mil ochocientos ochen- 


ta y nueve, y noventa. 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos, 


Otra.—No se repartiran invitaciones, 
SASTRERIA Y CAMISERIA 
- REINA NUMERO 41. 


A LOS ENFERMOS DE LA BOCA, - 
JOSE S. BASSA 


CIRUJANO-DENTISTA. 


Se ofrece á los Obreros en general, garantizándoles que 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio por ser ínfimos á lo sumo. 

De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas 4 voluntad del paciente. 

os obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, 
tienen derecho á consulta. y operaciones graciosamente de 
cuatro ú cinco de la tarde. r ; 
oras de consultas en general: de 8 4 5los dias de 
trabajo. : 
Domingos y dias festivos, de Sá 2. 


Dragones, 39. “Circulo de Trabajadores”. 


SASTRERIA Y CAMISERÍA 
DE CELESTINO Muñiz. EN 
77—HABANA—77 Pd 
¡Fuera abusos! Llegó la hora que'los obreros no seañ . 
explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y 4 su 
usto precio, Sí, compañeros: veo que sois explotados por. : 
AB... Hagan una visita 4 vuestro compañero en la calle 
de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 


NUEVA REFORMA, y vereis la realidad que con bue- 
na fé os habla vuestro compañero 


MUÑIZ Y GONZALEZ. 


NOTA,—0Os daré unu relacion de precios, para que po-- 
dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 
ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 
cortadores de sastr3ria de la Habana y los trabajos todos 
son de primera. 

Un flus de casimir, lana pura, á 20 y 25 pesos billetes. 
Uno mejor, á 35 y 40 pesos. 
Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 espos 
oro, aqui el mismo, y si posible es mejor hecho, á 25 pe- 
sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 
Camisas, á 2-50 y 3 pesos billetes. 

Pantalones, á 8 y 10 pesos. : 
Surtido en frazadas, sobrecamas, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas 
y fajas de seda. 


77 Habana 77. LA NUEVA REFORMA. 











EL GENERAL SALAMANCA. 
TALLER ESPECIAL DE SASTRERIA Y CAMISERIA 
O pap 09 ; O'Reilly. 


En este taller, especial en su clase, encontrará el 
público en general ] los militares en particular, venta- 
e 


as positivas, hijas del nuevo sistema que han estableci- 
do sus fundadores; sistema que será comprendido fácil- 
mente, tan luego como se sirva usted honrarnos con su 
visita. 

Imprenta Militar, Ricla 40. 





